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			Esta novela la dedico a todas las madres que, como yo, damos espacio a nuestros hijos. Ellos deben vivir su vida al igual que hemos hecho nosotras. Un besazo a todas.

		

	
		
			Introducción

			Nueva Orleans, la ciudad más encantada del mundo. Donde habitan un crisol de culturas, con una vibrante vida nocturna, numerosos festivales, el hogar espiritual del jazz, el cual atrae fans de todo el mundo. Con la cultura go-cup, de beber en la calle en el Barrio Francés. Con su arquitectura colonial, aderezado con una comunidad de vampiros reales, el vudú, la bruja, el fantasma y su vínculo con lo oculto. Con sus visitas guiadas por los cuarenta y dos cementerios históricos y espeluznantes. 

			Los cuentos populares sobre almas inquietas que habitan el lujoso restaurante Muriel’s, donde todavía se llevan a cabo sesiones espiritistas; el niño fantasma del hotel Monteleone; la masacre sangrienta, espantosa y sin resolver en la mansión Gardette-LePetre del Barrio Francés; asesinatos cometidos por Delphine Lalaurie en su propiedad de Royal Street. 

			Sus fiestas interminables en el Mardi Gras. Los cruceros de jazz por el Mississippi, su comida cajún y criolla. Todo ello hace de Nueva Orleans un entorno único y apasionante.

			Su lema nos invita a internarnos en ella, y dejarnos llevar: «Disfruta al máximo, que no pare la diversión».

			Zoe junto con Kathy eran las únicas de las cinco amigas que tenían una relación estable. Sin embargo, la de Zoe estaba llena de altibajos; el ego, la vanidad y el orgullo de su pareja hacían que la felicidad no fuera plena. 

			Meg y Ashley no querían saber nada del amor, y Christal estaba viviendo desde hacía poco su particular historia.

			¿Lograría Zoe salvar los obstáculos que el destino ponía en su camino una y otra vez?

		

	
		
			Prólogo

			Colette estaba que no cabía en sí de gozo, al fin su hijo se había separado de esa mujer que solo estaba con él por ser quien era. Steve se merecía casarse con la hija de algunos de sus conocidos adinerados. Al ser la viuda del embajador francés en Nueva Orleans tenía conocidos por todo el mundo, había viajado mucho cuando su esposo aún vivía y había cultivado unas amistades exquisitas.

				Steve debería haber sido un diplomático como su padre, ese había sido siempre el deseo de Colette. Lo habría llevado a cualquier lugar del mundo donde él quisiera, pues siempre había tirado de sus ricos amigos para conseguir sus fines, y, por supuesto, ella habría viajado con él, después de todo era su único hijo. Sin embargo, se había dedicado a la medicina y era un cirujano de renombre, con lo que su madre tenía que conformarse, no así con la mujer que él había elegido, una enfermera que lo había enredado y se lo había llevado de su lado en pocos meses.

			Desde ese momento, ella había puesto una cara delante de Zoe, la pareja de Steve, mientras a él le decía lo inapropiado de aquella relación. Le había presentado a muchas mujeres bellas, pero él creía estar enamorado de esa chica desgarbada con aquella melena morena y con esos ojos de gata. 

			Al fin había logrado que él entrara en razón y se separara de ella. Aunque su felicidad no era completa, pues él no había vuelto a su casa, había alquilado un apartamento cerca del centro hospitalario donde trabajaba. «Mamá, ya no soy un niño», le había dicho, «necesito intimidad». ¿Qué había querido decirle? ¿Acaso tenía a otra tan inadecuada como Zoe? ¡Quizá había salido del fuego para caer en las brasas! Ya se encargaría ella de saber con quién se relacionaba Steve. Se había librado de una, no le costaría hacerlo de otra. 

			«Ya se enterarán todas esas lagartas de quién es Colette Meraux». ¡Que se preparen!  

		

	
		
			Capítulo 1

			Steve Meraux, renombrado cirujano del Tulane Medical Center, era de ascendencia francesa. Su padre había sido embajador y había viajado por muchos países, lo que lo llevó a estudiar en varias lenguas. Al fin se quedó en Nueva Orleans, donde su progenitor falleció, y él terminó su carrera de médico, especializándose en cirugía traumatológica. 

			Su madre siempre le había reprochado que no fuera diplomático como su padre, se había enfadado mucho con él cuando eligió la carrera. Aún recordaba aquellas discusiones...

			—¿Qué tiene de malo que yo quiera ser médico? Me gusta ayudar a los demás, y así podré hacerlo. —Le había echado en cara él.

			—Mientras tu padre vivió has viajado por todo el mundo. ¿Te crees que no te vas a cansar de estar siempre en el mismo sitio? —había estallado ella. 

			—Quizá ya estoy harto de ir de acá para allá. Nueva Orleans me gusta y lo encuentro un buen lugar para echar raíces. Para poder llamar «casa» al lugar donde yo elija. 

			—¿Cómo que tú? Somos una familia, tú y yo. Ya me encargaré de buscar un lugar para vivir.

			—Madre, de momento voy a quedarme en el campus. 

			—¡¿Qué?! —exclamó ella—. ¿Allí, con todos los estudiantes? 

			Steve, que estaba deseando la independencia que le daría vivir con sus compañeros, se cargó de paciencia. Reconocía que su madre había enviudado en la flor de la vida y que estaba acostumbrada a codearse con lo más granado de la sociedad.

			—Tú puedes seguir haciendo tu vida, papá te dejó muy bien posicionada, y no tienes por qué quedarte en Nueva Orleans. ¿Qué te impide viajar, y visitar a tus amigos? 

			—¿Yo sola? —se escandalizó.

			—¿Por qué no? Sabes moverte por el mundo mejor que yo. —Al ver su cara afligida, añadió—: Si quieres podemos buscarte un acompañante. 

			La mujer pareció horrorizada por la simple idea.

			—¿Me estás echando de tu lado?

			—No, solo te estoy apoyando si tú decides seguir con tu ritmo de vida.

			—¿Qué pensarían mis amistades de mí si te dejara solo en esta ciudad?

			Steve cogió aire con fuerza, se le estaba acabando la paciencia.

			—Ya soy mayorcito, madre, y me importa un cuerno lo que piense nadie, y a ti también debería. Puedes hacer lo que te dé la gana.

			—No te voy a dejar aquí solo. Nadie va a tacharme de mala madre.

			—Todo eso son imaginaciones tuyas —replicó él—. Haz lo que quieras, yo estaré en el campus. Allí podré concentrarme en mis estudios. 

			Colette había comprado una casa en las afueras, lo más acertado era llamarlo «mansión», él no entendía por qué la necesitaba tan grande solo para ella. Hasta que en una de sus visitas se encontró con una gran fiesta, a su madre le gustaba la opulencia y la disfrutaba a tope. Había contratado varios sirvientes, situación con la que él se sentía incómodo, no le gustaba esa vida de lujos; sin embargo, terminó acostumbrándose a ellos y hasta se hicieron amigos, cosa que a su madre le molestaba.

			«Cada cual en su lugar, Steve», siempre le decía, y él no le hacía ni caso. Le daba la razón, pero seguía tratándolos como si fueran compañeros. No era extraño encontrarlo en la cocina tomándose una copa con ellos cuando iba un fin de semana a visitarla.

			En sus idas siempre se encontraba con alguna de sus amigas y sus hijas. Ver cómo ella presumía de su hijo, alabándolo continuamente, exhibiendo sus virtudes, lo avergonzaba, pero era consciente de que ella estaba sola y lo tomaba con paciencia. Total, no iba mucho por casa, lo que desencadenó que ella empezara a llamarlo por teléfono muy a menudo, y al ver que no lo hacía por ninguna urgencia, Steve lo ponía en modo silencioso y no le contestaba hasta el final del día.

			—Hola, mamá, ¿te encuentras bien?

			—Claro que me siento bien, no soy ninguna vieja chocha.

			—Como he visto que me has llamado cinco veces, pensé que...

			—Y no me has contestado —lo interrumpía ella en tono de reproche. 

			—Me era imposible hacerlo en esos momentos, te voy a dar otro número por si alguna vez me necesitas de verdad. 

			—¡¿Qué quieres decir con eso?! —exclamó ella—. ¿Es que no puedo hablar con mi hijo?

			—Sí, mamá, ahora mismo lo estamos haciendo, pero no puedo estar todo el día pendiente del teléfono. —Él escuchó un gruñido y supo que aquellas palabras no le habían sentado bien—. Toma nota del número que te voy a dar, la chica te pasará conmigo. —Ya se encargaría él de que le dijeran que estaba ocupado. En cuanto habían empezado las llamadas, él había hablado con Olivia, una de las sirvientas de confianza, y le había dicho que se comunicara con él si lo necesitaba en caso de urgencia. 

			***

			Durante la universidad y las posteriores prácticas, Steve había conocido a Zoe, una enfermera que estaba para mojar pan. Tenía unos ojos verdes almendrados que parecían los de una gata, siempre risueños; una melena negra que brillaba con luz propia; unos labios que parecían decir: «Bésame, bésame», y un cuerpo... Era alta y tenía las curvas justas, las que él amasaría con gusto. Lo que más le encantó de ella fue su sentido del humor, era bromista y se reía de su propia sombra, haciendo que los que estaban a su alrededor se prendaran de ella. Caía bien a todo el mundo y tuvo la suerte de que se fijara en él. 

			Estuvieron saliendo un tiempo y se fueron a vivir juntos al cabo de unos meses. Llevaban dos años con una relación que iba sobre ruedas, y estaban estupendamente. Al tener los dos un fuerte carácter, también chocaban; sin embargo, siempre lograban solucionar sus discusiones, y las reconciliaciones eran fantásticas. 

			En los últimos tiempos él había notado que a Zoe le molestaba que siempre fuera rodeado de las enfermeras del hospital. ¡Estaba celosa! Eso quería decir que lo quería solo para ella, y su vanidad no conocía límites. Era consciente de su atractivo y le hacía gracia que aquellas no tuvieran reparo en mostrar sus deseos hacia él. 

			—¿No te cansas de que te vayan detrás como si fueran gatas en celo? —le preguntó una mañana Don, un paciente de cuarenta años al que había operado después de un accidente de tráfico. Las chicas estaban haciendo el tonto a su alrededor, como las abejas a las flores—. Tengo entendido que tú ya tienes pareja.

			—Y solo tengo ojos para ella —contestó Steve molesto porque aquel hombre se tomara la libertad de ponerse en su vida.

			—Pues si yo fuera ella, sacaría las garras —se burló el hombre.

			—¿Acaso has escuchado algún comentario? 

			—Alguien me dijo quién era ella, y te aseguro que yo iría con cuidado de que se canse de toda esta tontería. —Don lo miró a los ojos con intensidad—. Es muy bonita, y seguro que tendría al hombre que quisiera solo con chasquear los dedos. Yo mismo, si no tuviera a mi Sammy, le echaría los tejos. 

			Ese comentario no le gustó a Steve, y frunció el ceño. Estuvo todo el día mal humorado, todas aquellas tontainas le podían causar problemas con Zoe. Por si eso fuera poco, al llegar a casa, ella no estaba; le había dicho aquella mañana que tenía cena con sus amigas, y cuando esto ocurría, solía regresar muy tarde.

		

	
		
			Capítulo 2

			Zoe Rewsbury era una enfermera querida por todos sus compañeros, y los pacientes la adoraban. Siempre tenía una palabra amable y de ánimo para todo el mundo. Trabajaba en el Tulane Medical Center, en la planta de Traumatología, y transmitía alegría en donde estuviera. Era muy empática con todos, y no dudaba en bromear con los enfermos, tratando de aliviar sus males. Después de unas risas todo se veía de otro modo.

			—No sé cómo te lo haces, sin embargo, logras que todos se pongan en pie muy pronto —le comentó Carter una mañana.

			—Les digo que si no lo hacen voy a empezar a tratarlos mal y que desearán irse —bromeó ella a su compañero, mientras se tomaban un café a media mañana en la sala de enfermeros, donde tenían una cafetera eléctrica y un microondas para calentarse cualquier cosa que quisieran comer.

			—Todo el mundo desea irse del hospital, eso no es una amenaza.

			—Vale, me has pillado, les digo que te mandaré a ti en mi lugar, y que no los manejarás con tanto cuidado como yo. —Aquel comentario les sacó unas carcajadas. 

			Zoe bromeaba con todo el mundo y el trabajo se hacía mucho más ameno. Claro que aparte de los compañeros que la consideraban una buena amiga, también había las envidiosas que le tenían ojeriza por el simple hecho de que era la pareja del cirujano de Traumatología, Steve Meraux, un hombre guapísimo al que querrían para ellas, y no eran ni una ni dos, toda la plantilla de mujeres andaba revolucionada cuando él pasaba visita a los pacientes.

			Ella veía las risitas tontas, las caídas de pestañas, y las boberías que hacían para llamar su atención, y le daba vergüenza ajena. Zoe nunca se había comportado así con él, se habían conocido en la universidad; sin embargo, no fue allí donde se fraguó su relación. Una noche coincidieron en un local a las orillas del Mississippi, y fue allí donde entablaron conversación y empezaron a conocerse. 

			Después de una cita vino otra, y acabaron enamorándose. Su amor fue como una tormenta de verano y se fueron a vivir juntos al cabo de pocos meses.

			De eso hacía ya dos años, y seguían con la misma efervescencia del primer día; no obstante, tenían sus pequeñas disputas, que siempre solucionaban razonando y entre las sábanas. Allí se olvidaban hasta de sus propios nombres, se entregaban el uno al otro con todo el amor que anidaba en sus corazones. 

			A ella empezó a molestarla la atención desmesurada que él recibía de sus compañeras; sin embargo, no se lo decía, las otras podían coquetear todo lo que quisieran, pero al terminar el día con quien se iba era con ella. 

			Le encantaba pasear de la mano de él, o cuando le pasaba el brazo por encima de sus hombros en actitud posesiva. Se sentía en la gloria rodeada de aquellos musculosos brazos, y de aquellas manos que la hacían delirar. Por no decir de los besos apasionados que le daba cuando pensaba que nadie los veía. Steve era su sueño hecho realidad, nunca se había imaginado con un hombre como él. Era guapo a rabiar, era alto como le gustaban a ella; en su juventud se habían burlado muy a menudo de ella por ser más alta que la media, con él se sentía pequeña, con su metro noventa ya podía ponerse tacones que no lo sobrepasaba. Su apostura era impresionante, con aquellos ojos gris claro, que depende de la luz se volvían plateados, con esa sonrisa de escándalo y su pelo castaño claro rizado, que lo llevaba corto, muchas eran las mujeres que se giraban a su paso. A él le gustaba causar ese efecto y se hinchaba como un pavo real. 

			Una tarde en la que los dos habían librado, estaban paseando por el Barrio Francés, una descarada se giró y le lanzó un beso con los labios muy pintados. Ella pensó en la desfachatez de aquella.

			—Soy feliz de que tu corazón me pertenezca —decía ella con sarcasmo al verlo tan pagado de sí mismo.

			Steve notó el tono burlón de ella, y supo que se reía de él.

			—¿Por qué dices eso?

			—Yo... no... por nada en absoluto. —Zoe se aguantaba la risa.

			—¿Te estás guaseando de mí? —Steve le hacía cosquillas, sabía que ella no las aguantaba. 

			—Sí, sí, vale, lo reconozco. —Zoe trataba de huir de aquellos dedos juguetones—. Te gusta que las mujeres se giren a tu paso y te lancen besos, ¿eh? 

			Steve sonrió.

			—Es muy halagador.

			—¿Te estás escuchando? Ni que fueras un modelo.

			—Podría haberlo sido.

			—¿Y por qué no te dedicaste a ello?

			—A mi madre le hubiese dado un patatús.

			Ella se rio con ganas. 

			—¿Esa fue la razón? Porque, por lo que le he escuchado más de una vez, tú deberías haber sido diplomático como tu padre. 

			—Ese era su sueño, no el mío. A mí me gusta lo que hago. 

			—También te encanta causar ese efecto en las mujeres.

			—A nadie amarga un dulce.

			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Te gustaría que fuera todo el día llamándote «guapo, macizo, cañón»?

			Steve se burló de ella.

			—Tú no harías eso.

			—Claro que no, ya te lo tienes bastante creído. —Los ojos verdes de ella seguían siendo burlones.

			—¿Me estás diciendo que es un defecto ser demasiado guapo? —Él, que la llevaba cogida de la mano, se paró en medio de la calle a escuchar su respuesta.

			—¿Te estás escuchando? No he conocido a ninguna mujer que sea tan pretenciosa.

			Steve la miró haciendo una mueca.

			—Cualquiera diría que tengo alguna tara. —Parecía ofendido, y a ella le hizo gracia. 

			—Tu único desperfecto es tu vanidad. 

			Él estaba consternado de que ella pensara eso. Zoe se dio cuenta y, cambiando de conversación, se internó arrastrándolo a un mercadillo de amuletos, donde había pitonisas leyendo las manos a los turistas, y hombres disfrazados de piratas que daban publicidad de los locales cercanos, tratando de atraer a clientes.

		

	
		
			Capítulo 3

			Esa noche, Steve no estaba del mejor de los humores, Zoe había salido con las chicas y aún le resonaba en la memoria el comentario de su paciente. Para rizar más el rizo, cuando salió de la ducha y miró su teléfono, su madre lo había llamado cuatro veces en el tiempo que él se relajaba bajo el agua. De mala gana, la llamó:

			—Hola, madre, ¿cómo estás?

			—¿Que cómo estoy? —La voz de Colette se oía enojada—. ¿Cómo quieres que esté? ¿Cuánto tiempo hace que no vienes a verme? 

			—Sabes que estoy trabajando, ¿verdad? En mi próximo día libre iré a visitarte. 

			—Claro, para mí no tienes tiempo, pero seguro que ahora mismo estás con Zoe, para ella siempre estás.

			Steve cogió aire con fuerza y lo soltó poco a poco.

			—En eso estás equivocada, hoy estoy solo. Voy a prepararme algo para cenar y me pondré en la cama.

			—¿Dónde demonios está? Ya sabía yo que cualquier día te dejaría tirado, es de esas que les gusta que les bailen el agua. —El tono de Colette era tan ofendido que Steve se preguntó si estaría bien—. Tú eres demasiado hombre para ella. A saber con quién estará.

			—Está con sus amigas, suelen encontrarse de vez en cuando. 

			—Eso es lo que tú te crees, eres un tonto.

			—¡Madre! —exclamó.

			—Hijo, que yo sé mucho de eso. Seguro que estará revolcándose por ahí con vete a saber quién.

			—No te permitiré que hables así de Zoe, es mi mujer, por mucho que te pese.

			Colette se dio cuenta de que se había pasado con sus comentarios y dio un paso atrás. Su voz se dulcificó.

			—Lo siento, hijo. Se me ha ido la cabeza, solo de pensar en que pudiera haberte abandonado me pone enferma. Ya que estás solo, ¿por qué no te vienes a cenar a casa?

			No tendría que haberle dicho que estaba solo, pensó Steve. De hecho, mejor así, si la avisaba con tiempo, ella siempre tenía alguna moza con la que pretendía tentarlo. De esa forma improvisada, cenaría con ella y luego volvería a casa. No podía estar más equivocado. 

			***

			Colette sonrió con malicia al cortar la llamada. Ella era una mujer de recursos; al tiempo que iba a decirle a la cocinera que hiciera cena para cinco, llamó a su amiga Isabel para invitarla a cenar junto a su marido y su hija Noelia. Estos vivían en la misma calle, unas casas más allá, y eran propietarios de un importante negocio de importación y exportación. Eran la clase de amistades que ella cultivaba, personas adineradas que disfrutaban de su estatus social. 

			Cuando Steve llegó a cenar, su madre lucía un extravagante traje de noche de color granate con cristales bordados en el cuerpo, se había peinado su media melena rubia en un moño alto, del que salían rizos en lo alto de la cabeza, y estaba maquillada como si esperara a un rey.

			Él, que se había puesto unos vaqueros y una camisa negra, se la quedó mirando al acercarse a darle un beso en la mejilla. 

			—Caray, mamá, te has puesto muy guapa. 

			Ella lo miró de arriba abajo con una mueca en los labios.

			—Y tú podrías arreglarte más para visitar a tu madre, sabes que nunca me ha gustado esa moda desenfadada. —Ella movió la cabeza negando—. Suerte que tienes una madre que piensa en todo, sube a tu habitación, encima de la cama he dejado ropa para que te cambies.

			—¿Por qué he de hacerlo? 

			—Porque estoy esperando visitas.

			Steve se la quedó mirando con los ojos entrecerrados. 

			—¿Por eso me has dicho que viniera? Podría haberlo hecho cualquier otro día, y no te hubiese trastocado tus planes.

			—Mi hijo siempre es bienvenido, no lo dudes nunca —dijo ella acariciándole la mejilla—. Anda, corre, antes de que lleguen...

			En ese instante el timbre de la puerta sonó, y Steve se mordió la parte interior de la boca para no soltar la carcajada que le subía del pecho al ver a Olivia, la sirvienta de confianza de su madre, que abría y daba paso a aquellos extraños.

			El matrimonio lo miró de arriba abajo con una ceja alzada, y él posó sus ojos plateados en la chica, que hacía cara de querer estar en cualquier parte menos allí. 

			—Mamá, ¿puedes presentarme a tus amigos? —dijo él con toda la intención, al ver que su madre apretaba los labios en una mueca—. Deben disculpar mi intromisión, he venido a visitarla sin avisar y creo que no voy vestido correctamente. Soy Steve.     —Le tendió la mano al hombre, luego a la que dijo llamarse Isabel, y por último a Noelia, la hija de ambos.

			—Es un placer, joven. Colette nos ha hablado mucho de ti —respondió la mujer.

			—Todo cosas buenas, espero. —Steve les regaló una de sus deslumbrantes sonrisas.

			—Desde luego. —Su madre ya había recuperado el habla. 

			—Ahora no sé si quedarme a cenar, ustedes parece que están de celebración, por lo que veo. —Sus pupilas se clavaron en las de Colette, retándola, esperando que ella decidiera si quería que se quedara, porque desde luego él no pensaba subir a cambiarse. Su madre conservaba su habitación tal como él la dejó al mudarse con Zoe, como si esperara que él volviera cualquier día.

			—Claro que te quedas, tú estás guapo te vistas como te vistas —lo halagó ella cogiéndolo del brazo y tirando de él hacia el comedor. 

			Steve vio que la mesa estaba puesta para cinco y supo de las maquinaciones de su madre, estaba seguro de que empezaría a presumir de él en cualquier momento y que empujaría a Noelia en sus alabanzas. No se equivocó, al sentarse en la mesa se encontró al lado de aquella joven a la que aún no le había oído la voz. 

			—Me siento ridículo a tu lado —la piropeó él acercándose para que solo ella lo oyera—. Aunque creo que tú tampoco te sientes muy feliz de estar aquí.

			Noelia le sonrió con picardía, asintiendo con la cabeza imperceptiblemente. 

			Durante la cena, en la que le sirvieron platos europeos que le recordaban su ascendencia francesa, Steve llevó la voz cantante, les explicaba sus experiencias en los países donde estuvo antes de que su padre muriera y de lo instructivo que le resultó estudiar en ellos y convivir con sus habitantes. 

			—Debía ser muy divertido ir de un lugar a otro, debes conocer a mucha gente.   —La voz de Noelia era suave y sensual—. Me gustaría viajar. 

			—Fue entonces cuando empezó a interesarme la carrera, hay muchas personas que no tienen acceso a la medicina.

			Colette se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos.

			—Me dijiste que pensabas quedarte en Nueva Orleans, no que tuvieras ninguna intención de trasladarte a algún otro país. 

			—Nunca se sabe, madre —lo dijo a propósito.

			—Pero nos dijo Colette que eras uno de los mejores cirujanos de la ciudad          —señaló el padre de Noelia.

			—El mejor —remarcó su madre.

			—Hay muchos buenos, tengo unos compañeros fantásticos, y estoy muy a gusto en el Tulane, eso no quiere decir que si me necesitan en otra parte, haga las maletas y me marche. —Con una sonrisa en los labios estaba advirtiendo a su madre que no le había gustado aquella encerrona. 

			Ella tomó la palabra, y mientras se comía el lenguado a la menier, estuvo alabando a Noelia.

			—Me encanta este vestido que llevas, resalta tu cuerpo esbelto, estás preciosa.

			—Es usted muy amable —habló ella con la boca chica, y Steve se daba cuenta de que preferiría ir en vaqueros como él.

			Al terminar la opípara cena, se sirvieron unas copas de licor y él invitó a Noelia a dar un paseo por el jardín al ver que, al igual que él, ella no tomaba nada. 

			—¿No tienes la sensación de que a nuestros padres les gustaría vernos juntos?  —preguntó él para tantearla.

			—Los míos no aceptan al hombre que amo.

			—Entiendo cómo te sientes. Yo estoy viviendo en pareja y mi madre no para de presentarme a otras mujeres.

			Al escucharlo, ella se quedó alucinada. 

			—Eso la debe molestar.

			—Nunca se lo he dicho. 

			—Deberías ser sincero con ella, si llega a enterarse te va a liar la gorda. Es lo que yo haría. 

			—Quizá siga tu consejo, pero no quiero romper la calma que hay entre ellas.

			Noelia se lo quedó mirando.

			—¿De verdad crees en esa calma que dices? —Ella levantó una ceja perfectamente depilada—. No dudo que la haya por parte de tu pareja, pero en el caso de tu madre... —Se calló al darse cuenta de que iba a criticar a Colette delante de su hijo.

			—Puedes terminar lo que ibas a decir, ya sé que es un poco egocéntrica. 

			—Si está tratando de separarte de esa mujer, no me imagino que estén bien juntas, por lo menos en lo que a tu madre se trata. Debe ser muy buena actriz, para mostrarse amigable con ella.

			Aquella jovencita tenía las ideas muy claras, pensó Steve. Tal vez se debía a que ella se encontraba en la misma situación que él. Tendría que estar más alerta cuando juntara a Zoe con su madre. 

			Cuando Steve conducía hacia su casa, en su cabeza le daba vueltas a lo que había hablado con Noelia. Zoe nunca se había quejado de ningún desplante de su madre, claro que ella jamás lo pondría en la tesitura de separarlo de su progenitora. Tenía la suficiente paciencia, y el buen hacer, para no hacerlo.  

			***

			Al llegar a casa, se acababa de poner en la cama a leer un rato cuando Zoe llegó. Venía con una gran sonrisa, y al encontrarlo despierto se tumbó en la cama a su lado. 

			—Por tu expresión, veo que la reunión con las chicas ha ido de lujo.

			—Oh, sí. Nos hemos reído un montón. ¿Recuerdas que te hablé de ese hombre que le hacía la vida imposible a Christal?

			—Sí, también me contaste que hicieron las paces y que estaban muy felices.

			—¡Vamos de boda! 

			—¿Qué dices? ¿Se va a casar con él?

			—Sí, están esperando un hijo. 

			—Eso es fantástico.

			Christal era una de las amigas de Zoe, había tenido algunos problemas con el hombre con el que en esos momentos planeaba casarse, y todas las chicas estaban felices por ella.

			Steve la veía tan contenta, aquella sonrisa que a él lo tenía embobado no se le iba de la boca. Se inclinó sobre ella y le capturó los labios, dándole un apasionado beso. Ella se colgó de su cuello y la caricia se volvió tórrida, ardiente. Sin separarse, él le desabrochó la camisa y tocó la piel sedosa que encontraba con las yemas de los dedos. Coló la mano en la espalda y la liberó del sujetador de encaje, amasando sus pechos, eran como flanes y le encantaba ponerlos en su boca. No perdió ni un segundo y así lo hizo, mordisqueando los pezones coralinos. 

			Ella se excitaba con rapidez, y sus manos recorrieron el ancho pecho masculino arañándolo con suavidad; al llegar a la sábana con la que él se cubría las caderas, la apartó y capturó el pene entre sus dedos. Él cogió aire al sentirlo.

			—Vienes juguetona, ¿eh?

			—Sí, mucho —dijo ella con voz ronca por el deseo. 

			—Me siento en desventaja, aún llevas los pantalones puestos.

			Ella soltó una risita al escucharlo. Se puso en pie sobre la cama, lanzó los zapatos a los lados y con las piernas a cada costado de las caderas de él se soltó el botón y empezó a bajarlos. 

			—Tira de la pernera —articuló levantando un pie y viendo el deseo en aquellos ojos plateados encendidos de pasión.

			A él se le resecó la boca, ella era seductora hasta la médula de los huesos. Repitieron la acción con el otro pie y él se incorporó y le cogió el tanga con los dientes, bajándolo hasta deshacerse de él.

			—¡Ah! —gritó ella al sentir su aliento en su entrepierna palpitante. 

			—Te voy a comer —murmuró él al sentir el aroma de la excitación de ella. La cogió por las caderas y la colocó encima de su cara, ella se agarró al cabezal de la cama y notó cómo él la mordía con suavidad. Le recorrió con la lengua todos los rincones de la vagina; y cuando ella gritó de gozo, él introdujo un dedo en el estrecho canal. Lo movió con pericia haciéndola enloquecer, y la bajó para sustituirlo por su pene engrosado. 

			Enloquecidos de pasión, se movieron con garbo, dándose un placer extraordinario que los llevó al clímax. 

			—Te amo, te amo, te amo... —gritaba ella al ser recorrida por aquellas oleadas de placer embriagador que la dejaron desmadejada encima de él.

			—Yo también te amo, amor mío —susurró él al recuperar el aliento. La cobijó contra su pecho y se quedaron dormidos bien abrazados.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al día siguiente, Colette empezó a llamar a Steve antes que de costumbre; él ignoró las llamadas. Estaba seguro de que su madre le querría hacer un tercer grado con respecto a Noelia y él no tenía nada que decirle. 

			Pensaba llamarla desde casa, y para su sorpresa se la encontró en frente, cuando llegaba con Zoe. 

			—Hola, madre, qué grato que vengas por aquí.

			Zoe se le acercó y le dio dos besos en las mejillas.

			—Colette, que alegría verte. Sube, ya era hora de que vinieras. Siempre somos nosotros los que vamos a tu casa. 

			Steve vio que lo miraba con censura y supo que estaba enfurecida por no haberle hablado durante el día.

			—Hoy he pensado lo mismo, quería avisar, pero Steve no me ha cogido el teléfono; y ese número que me diste, siempre me dicen que estás ocupado —manifestó mirándolo a él con la nariz alzada.

			—Te he repetido mil veces que estoy trabajando, que no voy al hospital a pasar las horas. 

			Zoe se daba cuenta de la tensión que había entre ambos y quiso intervenir.

			—Colette, los médicos no pueden dejar a un paciente esperando mientras hablan por teléfono, reconócelo, tú también te quejarías si lo hicieran contigo. 

			—Por eso yo tengo mi mutua privada. 

			—¿Y te gustaría que mientras te están atendiendo te dejaran esperando? —La voz de Steve le decía que no estaba para tonterías.

			—Claro que no.

			—Dejadlo, ¿queréis? Subamos, nos tomaremos algo fresco en la terraza. —Puso paz Zoe.

			Colette nunca había querido ir al ático de su hijo. Le reprochaba que no viviera con ella, dado que la casa era muy grande. Sin embargo, él había estado allí muy poco tiempo, y ella, enrabietada, no quiso saber nada de su nueva vivienda. Le sorprendió que el ascensor llevara hasta dentro de su casa, la decoración era muy acogedora, y todo estaba en su sitio. No se imaginaba a Zoe manteniendo aquel orden, seguro que tenían a una mujer que les hiciera las tareas del hogar. No paraba de mirar por todas partes para encontrar defectos, pero no halló ninguno.

			—Me gusta este piso —dijo al pasar al salón comedor.

			—Espera que te enseñe el resto de la casa —señaló Zoe—. Te va a encantar. 

			Steve se puso en la cocina a preparar unos aperitivos.

			—Ve, cariño, enséñale a mi madre que no vivimos bajo el puente. —Su sonrisa era forzada, y Zoe se preguntaba por qué. Le mostró todo a Colette: su dormitorio con el baño en la misma habitación; los otros cuartos, que eran bastante grandes; el despacho de él, las dos terrazas; y luego subió con ella a la superior, donde tenían una barbacoa, una gran mesa de madera y un montón de sillas bajo un toldo para resguardarse del sol. Había macetas con flores y se veían lustrosas y bien cuidadas, Colette se preguntó quién se ocuparía de todo. 

			—¿Qué te parece nuestra casa? —preguntó Zoe, cuando se pararon a mirar por encima de la baranda y veían hasta el mar y el río.

			—Está muy bien, ¿quién la decoró?

			—Lo hicimos nosotros mismos, compramos revistas de decoración y nos pasamos muchas horas para escoger lo que más nos gustaba. —Ella estaba muy satisfecha del resultado, habían hecho un hogar juntos.

			—¿Es que mi hijo cobra tan poco que no puede permitirse contratar a un profesional?

			El tono de Colette hizo que Zoe se la quedara mirando extrañada. ¿Esperaba que le mostrara un extracto de sus finanzas? ¿Y qué tenía de malo que lo hubiesen hecho ellos mismos? Por ese motivo lo consideraban su nido de amor, lo hicieron entre los dos. No era en absoluto impersonal como otras casas.

			En ese momento subió Steve con una bandeja repleta de exquisiteces para picar, y aparte de las cervezas que les gustaban a ellos, había añadido un cóctel para su madre, ella nunca sería tan vulgar como para beber cerveza.

			—Guau, cariño, tendré que decirle a Colette que venga más a menudo —señaló con una de sus sonrisas guasonas—. Cuando estamos solos, subes unas patatas fritas y ya está. 

			—Es una forma de celebrar que al fin se ha dignado a venir a nuestra casa.        —Steve se preguntaba a qué se debería aquella inesperada visita. 

			Se sentaron en la mesa donde él había dejado la bandeja.

			—¿Qué te ha parecido, madre? ¿Das tu visto bueno? 

			—Nunca pensé que en esta zona hubiese estos pisazos, aunque sigo pensando que un chalet en las afueras sería más apropiado para un médico de tu posición. 

			—¿Es que no te cansas de presumir de adinerada? —Él dio un trago a su bebida—. Entiendo que lo hagas ante tus amistades; sin embargo, estamos en familia. 

			—Cariño, todas las madres quieren lo mejor para sus hijos —remarcó Zoe, no sabía lo que ocurría entre esos dos, pero no quería que Colette acabara marchándose por el extraño humor que parecía que se había apoderado de Steve en cuanto la vio. Ella había perdido a sus padres en un accidente de tráfico, en plena adolescencia, sabía muy bien lo que había sufrido y no lo deseaba para él, aunque ya fuera un hombre hecho y derecho.

			—Ella tiene razón. —Se escudó Colette.

			Él sabía muy bien que Zoe no deseaba que se enemistara con su madre, ella misma echaba mucho de menos a la suya.

			—¿Dos contra uno? Me siento en desventaja. —Cogió la mano de Zoe, que acababa de alargarla hacia un trozo de marisco, y se la puso en la boca, mordisqueándole los dedos al comerse aquel bocado exquisito. Las miradas de ambos chocaron y no pudieron ver cómo Colette apretaba la mandíbula—. Mamá, yo no dije nada cuando te compraste esa enorme casa, es tu vida y la respeto, haz tú lo mismo conmigo. Estamos en pleno centro de Nueva Orleans, podemos ir donde queramos sin necesidad de coger el coche, y nos gusta la zona. 

			Ver aquellas muestras de cariño de su hijo hacia Zoe la ponía enferma, se acabó deprisa el cóctel que estaba tomando.

			—Querida, ¿puedes hacerme otro? Estoy sedienta, será el aire del mar que llega hasta aquí.

			—Claro que sí, ahora mismo. —Zoe se libró de la mano de Steve y se levantó para cumplir con ese deseo de Colette. 

			Al volver a subir, no se dio cuenta de que a través del espejo que tenían en la parte alta de la escalera, estaba siendo observada por la madre de Steve.

			—Me ha dicho Noelia que ayer se lo pasó muy bien contigo por el jardín          —hablaba Colette, y ella no sabía a qué se refería, se quedó parada a escuchar. 
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